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			“Lo esencial es invisible a los ojos”

			El Principito de Antoine de Saint-Exupéry

		

	
		
			Introducción

			Este relato comenzó como un cuento para niños y luego se transformó, creció y se hizo adulto. Un periodo de grandes cambios personales y turbulencia emocional enmarcó los comienzos de este viaje que realicé junto a Aurora y que página a página nos transformó a ambas. Un viaje maravilloso que ahora los invito a compartir.

			La vida son elecciones, nada es definitivo y podemos cambiar nuestra percepción de los acontecimientos en el momento en que reconocemos que ese es precisamente nuestro poder. El poder de elegir. El Árbol Magnífico es una historia mítica sobre nosotros mismos y nuestra ceguera a la magia diaria, es descubrir una página en blanco en la cual reescribirnos y comprender que vivir es algo fascinante, fácil y alegre a pesar de que en algún momento llueva sólo sobre nuestra cabeza.

			Siempre podemos levantar la mirada, siempre amanece y siempre existe una oportunidad de tener una perspectiva diferente ante las mismas realidades, no esperemos que algo cambie fuera de nosotros. Es tiempo de ejercer nuestra voluntad y hacer los ajustes necesarios en nuestras creencias y hábitos, en nuestra actitud ante los obstáculos, ante la gente que nos lleva a los oscuros fosos de nuestras torres de bajas pasiones y quitarles el poder que muchas veces les cedemos. Es hora de entender que únicamente nosotros mismos podemos crear una realidad que nos permita experimentar paz.

			La realidad es percibida por nuestra mente. En nuestras neuronas comienza y termina todo lo que somos como seres humanos, allí están los árboles magníficos conectando nuestros sentidos y nuestras interpretaciones del mundo con maravillosas sinapsis que son un milagro en sí mismas por la perfección de la bioquímica que generan. Tomemos conciencia de que esos árboles son nuestros, están en nuestras cabezas, ese bosque mágico nos pertenece y por tanto las múltiples realidades en las que opera nuestro cerebro. Una noticia: podemos elegir. No perdamos tiempo, pongamos a vibrar nuestro Árbol Magnifico y comencemos la travesía.
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			Representación del neurocórtex de Greg Dunn evoca un elegante grabado japonés, acaso la niebla en un bosque otoñal.
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			Una neurona Purkinje, retocada digitalmente, de la que se desprenden varias dendritas. Vemos un árbol que es también el delta de un río, entre el mar y la tierra.
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Érase una vez la magia

			En un bosque oscuro se encontraba un hada herida. Llevaba en un talego cuatro perlas de nácar, indispensables para realizar un ritual secreto. Se había tropezado y tenía un ala rota. El dolor era penetrante y por momentos sus sentidos se abrumaban, aun así trataba de avanzar entre los árboles, abrazando el talego con las perlas. No podía perderlas, eran necesarias para la transformación del mundo que conocía.

			Mucho tiempo atrás en otro universo, existió un reino inmenso y poderoso que abarcaba un planeta idílico llamado Neu, era un planeta en forma de disco. Tenía grandes sistemas montañosos, cordilleras y valles bordeados de bosques frondosos repletos de árboles mágicos en cuyo centro destacaba un radiante árbol milenario que sostenía a todos los demás. En ese estado de armonía y abundancia floreció la civilización de los mediadores. Protegidos por los reinos de la naturaleza y por su conexión con los dioses, los mediadores lograron grandes avances científicos, bienestar para todos los pueblos y razas que convivían en mutua colaboración y respeto.

			Un día todo empezó a cambiar, el planeta se desequilibró y debido a la discordia creciente, enormes fuerzas subterráneas se activaron ocasionando la erupción del gran volcán. Una explosión y un vasto incendio tuvieron lugar. Fue un incendio que lo fulminó todo, ardía sin balance y devastó las ideas que sostenían la vida, porque en este universo las ideas y los pensamientos eran seres con vida propia. Después de la explosión siguieron milenios de sombras, humeantes ruinas y noches interminables. Neu era un fragmento discoidal de roca fría y muerta vagando en el espacio, excepto por un árbol que aunque tenía la apariencia de un tronco solitario y sin vida, conservaba en sus raíces fuerza suficiente para renacer. Milagrosamente aquel árbol, sobrevivió al desastre, un árbol que había sido el centro de Neu. Su savia alimentaba los nuevos brotes. Mantenía un corazón de frescor latiendo en medio de la desolación y como todo árbol mágico tenía un hechizo.

			En los múltiples universos existían conciencias sin cuerpos llamadas almas puras, eran los únicos seres que podían habitar mundos destruidos que humeaban aún y tuvieron que tomar tareas en su reconstrucción. Así algunas de ellas se alojaron en la tierra, en el aire, el agua y el fuego, especializándose en cada elemento. Trabajaron voluntariamente tratando de conseguir el balance perdido. Unieron sus energías formando un círculo alrededor del árbol convaleciente y lo ayudaron a expandir su savia mágica. Poco a poco el centro del planeta se convirtió en un jardín exuberante. La misión: llevar vida a todos los confines de ese nuevo mundo. Neu renació pero ese nombre se perdió con la catástrofe que aniquiló la civilización de los mediadores, Eras después, sus nuevos habitantes lo conocían como el planeta Deva o mundo dévico.

			El Árbol Magnifico era el centro del nuevo mundo donde todo era posible. Un árbol de amor. Su rugoso tronco sostenía un penacho luminoso de ramas cargadas con hojas de un verde brillante que cantaban al cielo. También era un árbol de alabanzas y estaba agradecido por la vida que corría en sus entrañas leñosas. Las almas puras se comunicaban con él. Lentamente, a medida que su entorno se hacía menos inhóspito, ocuparon cuerpos con diferentes formas manifestándose la vida en toda su diversidad. Este árbol se había convertido en la columna de su ecosistema. A partir de este centro se expandía la conciencia de los seres que moraban en Deva.

			El nuevo mundo era gobernado por una casta de venerables y sabios ancianos cuyo líder se hacía llamar el Gran Maestro. Eran descendientes directos de los más destacados miembros de una orden de mediadores científicos que sobrevivieron a la catástrofe gracias a sus habilidades para viajar a través de las diferentes dimensiones del multiuniverso, conocidos como los viajeros. Fueron tres linajes que se mantuvieron puros sin mezclarse con las creaturas elementales como hadas, elfos, sirenas, sílfides o gnomos y que mantuvieron una jerarquía natural y reconocida sobre la naturaleza. Por mucho tiempo el equilibrio logrado mantuvo paz, abundancia, alegría y armonía en Deva, pero las circunstancias estaban cambiando tal como había sucedido antes.

			Ahora había una esperanza: Aurora, el hada de los amaneceres, avanzaba adolorida, sola, perdida en los confines del planeta pues hasta allí la había llevado su viaje en búsqueda de las valiosas perlas. Tuvo que visitar a las ondinas en el océano único, borde infinito de agua que rodeaba la superficie de Deva como un anillo, ya que ellas eran las encargadas de cultivarlas y cuidarlas. Las ondinas, sirenas muy celosas, exigían a cambio de sus tesoros un elíxir extraído de las flores del Árbol Magnifico, de más está decir que era un extracto muy codiciado. Aurora debía hacer el canje.

			No era lícito ni normal tener ese elíxir sagrado para ofrecer. Esa fue su carta de presentación ante la reina Sia. Sólo alguien enviado directamente por el Gran Maestro desde el valle central del mundo dévico podía poseer tal tesoro. El canje se realizó con mucho recelo y en secreto. Le explicó a la reina de las sirenas que debía llevar las perlas al Gran Maestro pero que era indispensable viajar secretamente porque se temía que la población supiera que el árbol que lo sostenía todo estaba a punto de desestabilizarse, podía reinar el pánico y se debía ser cauteloso con la información.

			Era urgente utilizar las perlas de la serenidad para estabilizar el poder del Árbol Magnifico y unificar todos los reinos elementales bajo la orden de los sabios ancianos, conservando el equilibrio del planeta. Aurora había sido elegida para realizar este peligroso viaje en solitario puesto que era muy difícil imaginar que una simple hada fuese una amenaza. Si no se lograba el equilibrio inmediatamente se le estaría abriendo la puerta a la oscuridad que siempre se apodera de los mundos en caos, en transición.

			Por eso el hada entró y salió clandestinamente de su reunión en el océano. Las perlas cultivadas por las sirenas, tenían sus guardianes propios, quienes intentarían recuperarlas de cualquier manera mientras la intrusa estuviese dentro de su jurisdicción, que abarcaba todo el océano, la costa y unos pocos kilómetros dentro del bosque oscuro. Jinetes de espuma implacables y con gran olfato, eran los guardianes. Llevaban cerbatanas de plata con las que disparaban dardos paralizantes y montaban caballos negros con cuernos retorcidos, alas y escamas doradas. Olfatearon las perlas.

			Aurora sentía el galopar incesante de sus perseguidores, que le pisaban los talones. Volaba veloz contra el viento marino adentrándose entre las palmeras en dirección al Bosque Oscuro. Era inútil buscar refugio, no podía parar, fue allí en medio del follaje que se hacía cada vez más denso que se hirió un ala y resbaló, cayendo aparatosamente a tierra. Ya no podía volar, ahora avanzaba con lentitud. Decidió cambiar su estrategia y camuflarse en el fango y la hierba, para los guardianes que montaban caballos voladores era más difícil seguirle la pista.

		

	
		
			2
El hechizo

			Egón era un viejo mediador muy sabio, perteneciente a la orden de los viajeros. Estaba enterado de que el volcán Sacro, largamente inactivo, despertaría pronto y lo destruiría todo. No era un volcán cualquiera, era el único que existía en el planeta, su altura dominaba las cordilleras pobladas de Neu. Toda la civilización de los mediadores sucumbiría. Llevaba en su alforja un tesoro, una promesa, una semilla redonda y cristalina; debía sembrarla. Era una semilla muy especial que había que regar con fe, no sólo con agua, pero en esos tiempos la fe era escasa. Además no podía sembrarla en cualquier sitio.

			El viejo Egón tenía unos pergaminos en los que había trabajado por muchos años que contaban la historia del Árbol Magnifico recopilada por su maestro, además reseñaba todas sus experiencias y la importancia del árbol para realizar sus viajes a otros universos y dimensiones. Era muy importante seguir las reglas para no perderse en la ambición que despertaba conocer los secretos de este árbol. Un árbol especial que mediaba la comunicación entre los dioses y sus creaciones.

			Los mediadores descendían de esas almas puras que crearon a los reinos de los elementos: hadas, gnomos, sílfides, salamandras, sirenas, ondinas y animales habitantes del bosque. Se diferenciaban de estos porque tenían poder sobre la naturaleza ya que no eran gobernados por los reyes de los elementales y sus rígidos ciclos. No pertenecían al reino animal, vegetal ni mineral, sin embargo podían invocarlos a todos para hacer del mundo que crearan, un lugar maravilloso.

			Pertenecían a la dimensión de la imaginación humana, encarnaban sus pensamientos y emociones, de allí su nombre MEDIADORES. Fueron creados para establecer un puente entre las imágenes mentales de los humanos con la realidad que estos experimentan en su dimensión y se manifiestan como sus obras en la vida, ya sea fuerza de voluntad, lejanas vocecitas de inspiración, intuición, fe, o en caso contrario de miedo, dudas y desaliento. Por eso gobiernan el mundo dévico y por eso los sacerdotes y el Gran Maestro debían ser de esta raza. Ellos creaban a imagen y semejanza de quienes les dieron vida y llamaban dioses.

			En Neu los árboles mágicos abundaban e inundaban el aire de hermosas mariposas plateadas que repartían el elixir de sus flores y los dones de los dioses entre las criaturas. Todos los animales y los seres hablaban un lenguaje único y todos se entendían. Lo relativo a la naturaleza de estos árboles era un secreto antiguo muy bien guardado porque poseían un poder germinal infinito, quien develara sus misterios crearía mundos, estaría por encima del bien y el mal. De sus flores doradas brotaba un elixir que erradicaba el dolor; sentimiento que las almas puras conocieron al habitar un cuerpo. Por supuesto esa historia aunque cierta, se había convertido en una leyenda que los mediadores habían pasado de boca en boca y hacia parte de sus tradiciones religiosas. En el momento en que el viejo Egón llevaba la semilla, reinaba Agelot, el último rey. Se habían extinguido los árboles magníficos, ya nadie creía en ellos y en los bosques de Neu crecía otra especie de árboles retorcidos de hojas ásperas que empapaban el suelo con el líquido azul del deseo.

			Los dioses dejaron un regalo a los seres que engendraron, una escalera, una conexión con el mundo de ellos y junto con ese regalo una trampa: el deseo de poder. A Egón le fue revelado el secreto que debía legar en unos pergaminos para quien pudiera entenderlo y le fue confiada la semilla del último Árbol Magnífico. Se convirtió en un maestro viajero. Era afortunado. Sabía que el Árbol Magnifico no era una leyenda y tenía en sus manos la prueba de ello. Su vida había sido un continuo entrenamiento para aprender a balancear la dualidad y convertirla en una única fuerza. Normalmente los opuestos se anulan, lograr que más bien se complementaran era un arduo trabajo. Era un trabajo de trasmutación; una alquimia en el alma, lograr la inmaculada comprensión que otorga la ascensión de la conciencia; esa paz y ese deleite indescriptible.

			Él lo había logrado, por eso se le había confiado la semilla que normalmente despertaba unas compulsivas ansias de poder a quien la poseyera si aún no estaba listo. Egón era inmune a ello. Fue autorizado para advertir a la población acerca de la catástrofe que acontecería cuando entrara en erupción el poderoso volcán dormido, tan enorme que lo destruiría todo. La civilización que poblaba este mundo se había cegado de ambición y había contaminado a la naturaleza, era imperativo recuperar el equilibrio, la armonía y el orden pero nadie hacia caso de las advertencias como suele suceder en muchos casos. En vista de ello Egón emprendió un largo viaje al centro de Neu cumpliendo con las instrucciones que le fueron dadas. Era un viajero entre dimensiones porque había transcendido su propia dualidad, se había equilibrado internamente logrando una paz imperturbable, se comunicaba con los dioses, con seres universales que le habían encomendado una misión.

			Un día soleado se encontró en un estrecho valle. En el cielo, a lo alto, ondeaba un arcoíris. Entonces lo supo. Aquel era el sitio. Lo supo simplemente con la convicción de los grandes designios así que plantó la semilla y para ello utilizó un ritual secreto e invocó enormes poderes ancestrales que sellaron un hechizo sobre el futuro árbol. Llegaría un día en que la fe de una criatura salvaría al mundo y en caso de un desequilibrio ya no sería necesario destruirlo todo nuevamente. Una vez hecho el trabajo, abandonó aquel viejo cuerpo y su alma partió. Su cuerpo abonaría la semilla sembrada justo bajo sus pies. Al instante ese mundo irrumpió en llamas. No fueron llamas de fuego, eran radiantes y destructivas como una explosión nuclear.

			La pequeña Aurora estaba abatida en medio de su prueba de fe. El ala rota. Oculto su bello rostro tras una capa de fango. Perdida, sola y aun peor: con sus convicciones puestas en duda totalmente. El fuego de sus ojos se extinguía ante una terrible idea… La idea de no poder evitar la muerte del Árbol Magnífico y con él la destrucción de su mundo.

			Las pruebas de fe son irracionales, pueden lacerar con gran dolor e incertidumbre a la más férrea de las criaturas. La razón es simple: las pruebas de fe son una gran batalla contra el miedo, que es muy poderoso, camaleónico y astuto. Se cuela en cualquier pequeño rincón y atenaza el espíritu con su disfraz de sentido común; nos convence de su verdad con sus datos y hechos; con sus pruebas irrefutables de que estamos en peligro y de que algo está muy mal. En tales condiciones, mantener encendida la luz pura del corazón requiere valentía y cierto grado de absoluta locura.

		

	
		
			3
La noche eterna

			Una luna relumbrante se colgó en lo alto. Aurora salió de su refugio y armada apenas con su coraje se dispuso a caminar en dirección al este, debajo de la hojarasca que le dio cobijo y le permitió dejar atrás a los feroces jinetes del océano.

			Escuchó un golpe seco.

			— ¡Intrusos! —chilló una ardilla gorda.

			Aurora intentó correr, la hierba crepitaba bajo sus pies. Cayó al suelo, las perlas rodaron. Otra ardilla las detuvo con sus patas.

			— ¡No puede ser! ¿Eres un hada? Ciertamente una tonta criatura.

			—Por favor, devuélveme las perlas —dijo Aurora. Después de incorporarse y sacudirse un poco, agregó: “Soy un hada del amanecer”.

			—Me diviertes ¿tal cosa existe? –dijo con desdén la ardilla gorda.

			— ¿Bueno, no me ves? —sacudió sus alas levemente, luego levantó el rostro.

			— Puedo trabajar con la luz ― dijo respirando con dificultad. Las ardillas quedaron mudas ante la infinita claridad de los ojos de Aurora.

			—Ujumm –carraspeó Juan, la ardilla gorda– Muy bien criatura, veo que estas herida ¿Qué haces por estos lados? Estás muy lejos de la tierra de las leyendas, ¿No?

			— ¿Cuáles leyendas?— contestó con un gesto de dolor.

			—Hadas, milagros, puentes luminosos, arboles mágicos, todo eso.

			—Sí —interrumpió Pablo, la otra ardilla— Dicen que hay un jardín en medio del planeta y un árbol que tiene el secreto de la felicidad.

			— ¡Falacias! ¡Juventud eterna, ningún dolor! ¡Que se lo digan a mi lumbago! Puros cuentos para niños –exclamó Juan.

			Aurora se relajó y casi divertida chasqueó los dedos. Saltaron unas chispas violetas de sus manos. Las ardillas retrocedieron. Luego abrió sus luminosos ojos y sopló sobre sus manos ahuecadas. Una estela de chispas creó un precioso arcoíris en la oscuridad. Juan suspiró: “Es hermoso”, dijo.

			Pablo enmudeció. Aurora deshizo el arcoíris y en sus manos quedaron dos bellas flores.

			—Un regalo para ustedes– se las acercó con delicadeza.

			— ¿Cómo te llamas? –preguntaron al unísono.

			—Aurora.

			—Ven, pequeña cosita mágica, debemos curarte –susurró Pablo.

			—Debes tener hambre –completó Juan — ¿Qué comen las hadas?

			—Semillas –respondió Aurora, con una pletórica sonrisa.
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